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SUMARIO

OTBSIDiBKS Bft DKtó
(Conclusión)

«Yo tiré una estocada á mi-adversario;

rrla de

jr respetar las condi

i& tiré á fondo para
•rd Bruce evitó en
, secundé, y esta vez
> que al punto gritó:
»—¡ Soy hombre muí

parte la estocada; per<

él, preguntándole si me pedía la vida; per<

ron, y ful á llamai irujai

—¡Pide merced!—>. gritó, después de ha-
herle inferido d¡o¡¿ o doce heridas.

—;No! ¡Nu!—contestó Lagarde.
T cogiendo entre sus dientes la barba de su

gando después tan fuerte golpe con el puño de
la espada en la caoeza d.e su antagonista, que
le partió fa parte posterior del cráneo. Lo mas

dente» de este género. Sabemos de dos hom-

boise y Saiat-Phal se batieron por iaa lee

y el otro que eran lee, Se encontraron en el te-
rreno, y Bussy quedó herido; mas, apenas se
restableció, retó de nuevo á BU adversario, y
hasta quiso matar al capitán de los guardias
del rcVi enviado para impedir el oombate. La

uno de los dos mnriese, y tomaba.'el carácter

so, y con esto terminó la cuestión.

arte, consideraba ya como hombre mu
&A.S1 termitkó el duelo» y me puse al pu
anos de mi cirujano, casi desfallecido

érdida de sangre, cuyas solicitas aten
ueron más que suficientes para restabl
uy pronto.

-Ed. Sackui

rto,
nto en
por la
i

1, que, no obstante, le ha-

olestia, y, llegada 'la hora de
, el barón, muy inquieto en la mesa, en-

vose en tirar bolitas de pan á sus amigos;
o ellas tocó en el rostro á un extranjero,

los; pero ni allí ni en ninguna otra parte flore-
cieron nunca tanto como en ©I reinado de En*
rique IV. Entre 1589 y 1GOS, segdn se ha dicho,

cante, y poco después se le llamó para servir

se llevó A cabo.
El cahallaro d'Andrieux era otro duelista

sus matones durante aquel reinado, y uno de
ellos, llamado Lagarde Vallon, llevó á cabo

llamado Baaánez. Est
de valion un sombre

setenta y dos hombres en otros tant

-Oauallero,—dfjole uno de sus contrai

Índole q riaá
ogerl

d
a pu

l
g y q p

Lagarde, sin hacer caso alguno, uuó el
brero y paseó por todas partes, buscando á
Bazánez, á quien no conocía ni de vista. Loe

desenvainaron los aceros. Bazánez recibió un
tremendo tajo en la cabí za; pero como tenia el
cráneo muy duro, la espada se deslizó. La es
tocada que siguió fue mejor dirigida y produjo

—Esta es por el sombrero,— decfa Lagarde,
al descargar sua golpes;—ésta por la pluma, y
ésta por la cinta.

sistia vigorosamente, y, precipitándose sobre
Lagarde, derribóle en tierra.

menta de setenta y tres.
El resultado confirmo las palabras del caba-

ble en la historia de los duelos. Distinguí ai
por su singular destreja en el mauejo de la e

dicha parte llegó a ser una curiosidad en su
perdona. Sin embargo, considerábase como
muy peligroso tratar de cortársela, y una do-
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do,—dedo, Francia

hombre que, a pesar de su talento, jaree

imo. Una tarde est

—Eso bastará par
— Pobre comida

nba en el café Proc

(eje-

DpiO,

s ésa,—observó Sainte-

ü\ oficial le miró con asombro.

sua palabras, el ofioi
guióse un duelo, y S

—No me importa

al se amostazó, al fin
auite-Foix quedó her

. Si-
do.

do olor á cabra.
El interpelado desaüó & Sainte Foix; pero

mejor, y si os mato, oleréis mucho peor.
Atravesando un largo periodo, llegara

Founiier, capitai

soapechó que Fourn

ultimo recibió un

leticia de aquel endi

Tiene V. el prim
—¡Pues quél—rep

¿Piensa V. volver?

tardaré,

herido. Fournier prc

da parecía intermití

da. hJ,«,.,, •„„«.

erse presentarla, dié

eto, el cual aceptó

recido matón.

uso el capitán Dupo

, tocóle a Dupont qi.
puso pistolas; pero e

a lile; pero resolvieron

™a.

m u y

npor
tíen-
per-

sistirhastnq

cumplir con s

reglas del ser
tado. 3." No
causas del se

bfa separara

«Querido a
aquellos exc

odee

espada en

us d ber

HE
de

nigo
ntri

y en cierta ocasió
A sto á

«MÍ querido Du

muSmerecid

Losdosant

quecillo.

gon
en ti"

inar

^ c

tago

llosae

pecio

la m

s mil

las co
irían
tar.4

diese por vene

ano. 2.° Piun

tarea, aquel

ndioiones del

0 Habiéiidos

nes convenid

dis-

tra-
por

as.»

cribe cierto día uno de
ümbatientes;— estaré en

nista !

stas llegar

la

y atravesólo en el ac
pues la boca de la pis

Dupont, aali
pero no la to

ndo

contie

to. P
ola de

onto

escribió por cau-
o siguiente:
jido que el empe-
gos, ha tenido i,

ento me satisface

oná ser generales;
ban. Unas veces

• da con pistolas,

Dupont apareció

ie su escondí
dijo
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-Como V. gu.»,-ot .nt .stó Fo.r,,

en la cabeza cuando me plazca, y, po

siguientes anécdotas referentes á p

qué punto puede llegar la inventiv

Dos prisioneras franceses que esta

lingham Reach, careciendo de aspa

. l lo , ,h e i ,do .« . l , 1 ,dom.n ,mu, i6 .

bajo palabra en Reading, se batieron

le su companero todos los auxilios

[>unto la costumbre del duelo; pero e

pos, y extinguióse, aunque no sin ti
la famosa Historia de los Duelos de

Alexander Campbell, por el asesina

por el general Kerr, y después de
ción, éste y los o&ciales se retiraro
el mayor Campbell, el capitán Boyd

lo tanto,

isioneros

an á bor-

das, flja-

en duelo

posibles,

i rnglate-

ahajo. En
Millingen

to volun-

r.,,t.du.

« inspeo
, excepto

el testi-

conversación entre el mayor y el capitán. El

habla corregido. El capitán Boyd observó que

ción, BPgún los testigos, fue hecha en el tono

tal vez no sería conforme á La orden del rey;

ro. El mayor replicó (que lo dudaba, y enton-
es el capitán, contestando que lo sabia mejor

le vantánd
cado?
—Sí,-ce

El mayo

s e d

r Ca

tiempo, despué
niente Hall y el
ron después á

Luego sal

a)

de

to

es

m

capitán

sde lueg

á eso d

ta bien.

alhomb

de ellos:
-Sf; pe

V

e

v

P

—Le pe
. tanto c
El may

Otros te

arios tes

obacida

raí-. Medí

t
Esta re
ncióse a

eron

e su as

tó el ca

mpbell

s de lo
el test'

juntos

Boyd. Aoud

o juzgué con

3 las nueve,

e.

mo

o y a

Stig

mentó e

litan

salió

cual
o. E

»rto,

y el

pres

cada

lare

ntra

recordará V

por mí.

" ae°'í

» & * "

de lai duela

a ha

ome

ra des;

ndación
ayor a n

mar su

- S i que

entonce

r..p..t.

el mayor,
toy equi-

tengo ra-

s de la es-

despidióse del te-
tos últimos pasa-
y el capitán Boyd

testigo dejó al ca-
teniente Dewar.

uroso y

jy pelig

ióle oir

on til ten

que yo

to lo que ha

seguida de

raro

acio

uéa

, y do c

»es, se

presentó

no fue atend
er ejecutado

ncontréle

osa; y, en

al mayor

i en te Hall

quería es-

lasado por

la habita

lftnto dije

Ito, según

ctividad y

ecapitnla-

se con su

ida, y sen
1 lunes si
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guiante; peí
el miércoles

para entregarles un

para darle sepulturí
íntó áloe ministros ¡ milia.

i la bóveda de la fa-

ícia del soberano. migos, y BU fata! duelo dejó cuatro huér-

pero, después de estudiar detenidamente toda)
las circunstancias, resolvióse dejar que la lej

mentó privó a la sociedad inglesa de un hom-
bre que siempre Re había distinguido por su
rectitud y sus buenas costumbres, y que deja-

Cuan.,
jreparó
leza del
Sabíase
pública
dose desV

ldaio
•oduc
el se:

y la resíg
do UQ ca
timiento
• laa pre

nación del o
rabio en la
era general
cupaciones

opinión
habien-

capitán B
frió todas
la falta d

Tales f

OTd

laa
9 re
ero

qu
COI

u r
l i a

trariedade
0 9 .

s conseeue

do de forta
sque lleva c

ia del

cias del triste due

> fue designado para formar al rededor del
patlinilo. Una inmensa multitud ocupó todos

la < jacución. Había acudido gente hasta de los
alrededores de la ciudad y del campo, y vióse
á machas personas vestidas de luto.

Cuando el mayor aparéelo en la plat&foTma,
los bravos Montañeses de Escocía se descu-
brieron, así como también toda la multitud,
entre la cual reinó el mas profundo silencio

anunció que todo había terminado. El cuerpo,
después de estar suspendido las horas de eos-

Esre™ n

—Ea muy extraño. ¿Qué puede haber sido
de ellos?—preguntóse Garlos Seaforth, miran-
do debajo de un viejo catre, en una habitación
de estilo antiguo, perteneciente & un castillo
no menos vetusto.—Es singularmente extraño
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o puedo explicármelo. ¿Dónde están, Bar-

joven de veintidós años que ha entrado en el

- ¡ Ah ! Si, las señoritas,—murmuró Barney,

zurdido r i o i-ha-

odría
o le fuei

:riado
si estaba ei
ble oírle.

Ei resultado de sus reflexionas se redujo i
tirar de 1A campanilla, y casi en el mismo ins

la galería.
~ j Entra pronto!—gritó el amo.
Pocos segundos después, ti tenienteoyó qu<

1 la * del g i lla-
; toy seguro de ello; y... Pero debe haber

ilguna otra entrada, en esta habitación. ¡Ah!...

puertecilla baja. Seafortli la examinó más de

eordó que la habla cerrado.
—¡Pardiez!— murmuró.— Esto es lo mas (

ti'ano de todo.
itado oculta aquella puerta por algún tapiz,

pues aún quedaban algunos restos en las pare-

l docriado entrara
—¿Dónde están mi

preguntóle al punto.
—¿Los pantalones

rmitorio.
pantaloi.e

—Sin duda, han venido por a<(uí,- dijo el te-
ente.—Hubiera dado algo bueno por sorpren-

derlas en el acto.

¿Los pantalones dice V.?-aftadÍÓ.
—Sí, hombre. ¿Qué has hecho de ellos?
—-Seguramente, tos tenía V. puestos cuaudt

se acostó, y á la fuerza dtben estar por aquí..

había en un sillón, mirando después por toda;
partes; pero solameube vio un elegante chale
co de casimir. El articulo más importante ei

ninguna parte.
—Pero ^dónde pueden estar?—preguntó e

después de examinar detenidamente resultó
estar roas asegurada que la -]iie daba á la ga-

bastaban para impydir cualquier gclpe de ma-

cia. La más minuciosa inspección de las pare-
des y del suelo DO arrojó ninguna luz sobre el
asunto, v io único oue resultaba evidente era
que el pantalón habfa desaparecido.

LO!—re
letía el teniente.

Tappington ¿¡verard es una antigua, pero
lómoda casa-castillo, situada en el distrito te-

ir i-

Barney no dejaba de ser tan

por todas

detenidi

la ¿poca de Isabel, y aún se referían machas y
oscuras tradiciones sobre su vida licenciosa y
enormidad de sus di Utos. En la escalera de

, creyendo leer en su rostí
expresión de incredulidad.

—Yo te aseguro, Barney,—dijo,—qu<
los pantalones en esa silla cuando me ac<

hón y déla arena; mu.
laba, sin duda, algún

sangre
del ja-

debo

—Tal
rchaba se le llamaba, y éste recibió al vis

perplejo.
—Yo creí que

asi, ¿dónde dial
talones P ipuró libremente, tal vez demasiado, pues al

tro, mientras que el teniente, cruzado de brt
•os y apoyándose en la mesa, entregóse & su

-•—Después de todof—dijo, al fin,—-tal vez se
sato una jugarreta de mis traviesas primas.

tregaban también
á frecuentes libaciones, sin duda pava imitar
á su señor.

Alarmados algunos de ellos, aventuráronse
a llegar hasta cerca del gran comedor, y uno,



EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

hasta el amo para preguntarle si necesitaba Transcuriieron los afios, y Giles el Malo,
alguna cosa, El Sr. de Giles, hombre de muy ultimo individuo de la familia, según se ase-

y el hombre obedeció; mas tuvo tiempo de oir
al extranjero pronunciar Ua siguientes pala-

lará el derecho del caballero a dar órdenes en
TappÍDgtoii de puertas adentro.

La entrada del criado, aunque momentánea,
deMó producir un efecto benéfico, pues lasvo-

Sin embargo, algunos de los mas antiguos
arrendadores hablaban a vacos de un hermano
del difunto, que babfa desaparecido siendo
muy Joven$ y que no heredó el dominio.

dejado un hijo en tierra extranjera; perc
.bfa

para que trajeran IUCÍS, pudieron recont

dialidad, sino que los doa hombres pareciai

quedó sepultado en el cementerio de Dentón
bajo la losa que guardaba los reatos del miste-
rioso visitante.

lDtes de

La que se habla destinado para el extranjero
hallábase situada en el primer piso del ángulo
oriental del edificio, y en otro tiempo fue la

-abajado]

ía, al cabo
tase el re-
ocupaban

restos de lo QUG parecía haber sido un traje de
la edad media, y después de una minuciosa

bida & la facilidad que le proporcionaba una
ios debían haber formado parte el

lir

bolsillo, ilegibles ya'por efteto déla humedad
y de los años, fueron entregados por los ígno-

ner importancia cuando la muerte de su padre
le dejo dueño del dominio y de sus acciunes.
Desde aquella época, el Sr. de Gilea habla
tomado para sí las «habitaciones principales>,
y vara vez entraba en el aposento a que se ha*

septo a las grandes 0 casi o

guido descifrar lo que decían aquellos papeles,
y poco se habría pensado sobre elasunto, a no

das sus ropas estaban allí, no se encontró el

los días de Navidad.
En tal ocasión se pn

El dueño de ^appinifton Everard so sonrió al
liria Indicación de latfaJuana cuando habló de

i por li

hinchado y ennegrecido. En el cuerpo n.
hallaron señales de violencia. Por la !iv
de los labios y ciertas manchas osearas :
visibles en la piel despertáronse en algí
sospeuhas que no tuvieron suficiente v
para manifestar,

majante historia mis qui

ante def
a algnn

iber oído decir que se' habla visto el fantas-
a del anciano Sr. de Giles salir de la casa-

l a
tilmente algum

Je aquella muerte repentin.
El cadáver fue sepultado

algum

gún *e di-cía, era visitada por su espectro des-

a la

¡¡mientos distrajeron la atención, y ya
jensó mis que en las agitaciones políticf diablo

elementos y el

le pareció haber visto al mismo

(Si continuará)

*** PENSAMIENTOS ***

n de T&ppington Everard.
vale mas
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7 agitar los brazos en señal

ción en ol lenguaje. r abusan jamás do la generosidad.

XiUUacImlmita tipolltojcriflco de L« l lu*trKClór I b 6 n o a ; l>lis« de Tetuiíi, BO.-BABOELONA^


